
E
n la monumental ciudad extreme-
ña de Trujillo se levanta la estatua
ecuestre de Francisco Pizarro, un
gran conquistador. Con Almagro

anduvieron por las Américas, tan pronto
compañeros como enemigos. Y si a última
hora Pizarro contribuyó a la muerte de Al-
magro, los amigos de éste mataron a Piza-
rro en Lima, convertida en capital o capita-
nía general.

Actualmente hemos podido seguir, más o
menos, los hechos y deshechos de otro Piza-
rro aunque, naturalmente, no se ha servido
de violencia alguna. Su acción ha sido, sin
embargo, muy contundente a la hora de ata-
car desde su puesto de
mandamás de Ende-
sa-Fecsa contra las
huestes de Gas Natu-
ral. Tan pronto se su-
po de la opa planteada
por esta última, apare-
ció el Pizarro actual
blandiendo en su ma-
no un ejemplar de la
Constitución con una
perorata destinada a
despertar a sus amigos
correligionarios del
PP y a otros, para evi-
tar que los catalanes se
hicieran con Endesa-
Fecsa. Para la econo-
mía española el movi-
miento de empresas
no perjudica a nadie.
Por otra parte Fecsa
ya era, y desde su fun-
dación, una compañía
eléctrica catalana has-
ta que fue absorbida por Endesa. ¿Unos cata-
lanes adversarios, los de Gas Natural? Tanto
ellos como los de La Caixa han llevado siem-
pre una línea de españolidad sin tacha. ¿A
qué vino, pues, el aspaviento? A Gas Natural
le viene su creación de Pere Duran Farell,
apóstol de los desiertos. Había que oírle, al
amigo Pere Duran, hablar del refuerzo aními-
co que le proporcionaba cuando él, solo o
acompañado de Montse, su mujer, pasaba al-
guna semana en el Sahara u en otro desierto
más alejado. Fue Duran quien por cuenta de
la muy antigua compañía Catalana de Gas
arregló con los argelinos el suministro de un
gas que llegaba al puerto de Barcelona a bor-
do de buques metaneros. Quiso perfeccionar
su idea y después de dejar amarrado con sus
amigos argelinos un futuro suministro, pro-
puso trazar un gasoducto que, procedente de
Argelia, llegara a la península Ibérica. No en-
contró cooperación y sí incredulidad en di-
versos ministerios españoles. Le decían que

el suministro sería inseguro. Que Argelia esta-
ba casi en guerra civil y que cualquiera de los
contendientes podía desbaratar el servicio.
En cambio, Pere Duran estaba muy seguro
de los argelinos. Creía que nunca se perde-
rían los argelinos un ingreso sólido por lu-
chas internas. Podían jugarse su control, pe-
ro jamás destruirlo.

Alguien en Madrid se las arregló para que
Pere Duran fuera recibido por Franco. En-
tonces el seductor de los desiertos convenció
a Franco, quien dio órdenes a sus ministros
para que se llevara a término el proyecto de
Pere Duran y de ahí vino la traída del gas ar-
gelino no solamente para España, sino tam-

bién para Portugal, hacia donde se dirigió un
brazo del gasoducto. El valor de la traída del
gas argelino se ha podido medir muy reciente-
mente. En contraste con la regularidad de su
funcionamiento, ha habido un grave inciden-
te en el suministro de gas ruso para Alema-
nia, Polonia y algún otro lugar de Centroeuro-
pa. En efecto, los ucranianos interrumpieron
el suministro porque a pesar de que el ga-
soducto cruza todo su país, Putin no les reba-

jaba el precio en la cantidad que ellos querían.
El corte, que tanto alarmó a los alemanes, du-
ró pocos días, pero el susto estaba dado.

Fuera por las discusiones en torno al Esta-
tut de Catalunya, que tanta anticatalanidad
levantó, o por lo que sea, Pizarro, el de la
Constitución, se hizo con una gran parte de
la opinión mediática, así como la de jefes de
instituciones económicas y financieras de la
capital. Pronto Pizarro vio su acción premia-
da con la llegada de los alemanes con su com-
pañía E.ON, tan poderosa. ¿Los de E.ON tu-
vieron información privilegiada, como aho-
ra apuntan los de Gas Natural? Sea como sea
y para abreviar, lo de alemanes antes que ca-

talanes está a punto
de convertirse en una
realidad. ¿Endesa irá
a mejor? Posiblemen-
te, aunque hace pocas
semanas E.ON dejó a
oscuras gran parte de
Alemania y de Polo-
nia con un extenso
apagón. E.ON ha con-
seguido puntos en Bru-
selas, siempre parti-
daria de intercam-
bios económicos en-
tre los miembros de la
Unión Europea. Pero
hay que considerar
otros aspectos: bienve-
nidos los alemanes,
siempre y cuando no
sea en detrimento de
los propios connacio-
nales. Alemania ya po-
see la primera fábrica
que hay en España,

que es la Seat. Es para nosotros una garantía,
como representan un aporte los muchos ale-
manes que hay en Baleares, particularmente
en Mallorca. Pero todo debería mantenerse
en una cierta proporción. Endesa-Fecsa tie-
ne inversiones y montajes en el Cono Sur de
América. Es reconfortante para los españo-
les, que pueden ser recordados de cuando Pe-
rón mandaba trigo a la necesitada España de
aquella época, comprobar que, pasadas unas
cuantas décadas, nuestro país se ha hecho
allí presente a través de inversiones técnico-
financieras. Es un poco triste, sin embargo,
pensar que ahora se podrá ver a los españo-
les como una vanguardia de la llegada de los
alemanes.

Francisco Pizarro aportó para España un
territorio que valía un Perú: era, en efecto,
Perú. El Pizarro actual habrá contribuido a
trasladar una compañía energética –los im-
perios actuales son así– a manos de los ami-
gos alemanes.c

E
l hecho de que Catalunya
es el lugar del mundo en el
que actualmente más adop-
ciones internacionales se

llevan a cabo es ya bien conocido y
por lo mismo socialmente comenta-
do y discutido. La cuestión valorati-
va de si esa realidad es positiva o ne-
gativa es, en sí misma, imposible si
no se analizan sus diferentes impli-
caciones. Tal vez mirando hacia
otros países con una historia más
larga en este terreno obtendríamos
datos que nos podrían ayudar a pen-
sar. Según Unicef, por cada niño pe-
queño y sano en el mundo en situa-
ción legal para ser adoptado, exis-
ten tres familias que desean y pue-
den adoptarlo.

En Francia, Canadá, Italia y en
los países escandinavos, entre otros,
la tendencia en el número de adop-
ciones realizadas internacionalmen-

te, a lo largo de las últimas décadas,
ha sido fluctuante. En general, se ex-
perimenta un aumento considera-
ble durante unos años, posterior-
mente tanto las solicitudes como las
adopciones se mantienen y luego
disminuyen. Dicha tendencia se da
en paralelo con la llegada a la adoles-
cencia y primera juventud de las
personas adoptadas, y con políticas
más restrictivas en la valoración de
la idoneidad de los solicitantes. En
Francia, el porcentaje actual de no
idoneidades es de un 30% y en Dina-
marca de un 8%, por poner dos
ejemplos distintos (en Catalunya
no llega al 3%).

El número de fracasos de familias
adoptivas –en otros países– es de en-
tre un 3% y un 15%, según los estu-
dios, y dependiendo de lo que se in-
terprete como fracaso –ruptura en
la convivencia entre padres e hijos,
o relaciones familiares con graves
crisis recurrentes–. No obstante,
muchos de esos estudios reflejan
que, aunque a menudo son necesa-

rias ayudas de especialistas, la gran
mayoría de los menores evoluciona
satisfactoriamente. En España se
han realizado ya algunas investiga-
ciones sobre adopción internacio-
nal, que ofrecen datos sobre la evo-
lución de las familias.

Estas informaciones, y muchas
otras vinculadas a la adopción, de-
berían ser conocidas y contempla-
das de cerca por quienes se plan-
tean prestarse como familia adopti-
va, porque ésos son datos relevan-
tes a la hora de valorar si el proyecto
de agrandar la familia por esta vía
es pertinente y adecuado a la propia
situación familiar. Las personas
que consideran dicha opción tienen
derecho a saber, de la mano de ex-
pertos y de quienes conocen la reali-
dad de las familias que ya adopta-
ron hace años, los factores de ries-
go, de protección y de prevención
de esta forma de parentalidad.

Actualmente los solicitantes de
adopción internacional deben pa-
sar por un trabajo grupal formati-

vo-informativo en el que se les brin-
da un panorama general de lo que
representa adoptar a un menor por
vía internacional. Este trabajo –que
realizan las Instituciones Colabora-
doras de Integración Familiar acre-
ditadas por el Institut Català de
l'Acolliment i de l'Adopció– ofrece

una visión muy válida pero proba-
blemente insuficiente y, quizás, en
parte mal situada en el tiempo. En
Italia y en Suecia, países en los que
el proceso preadoptivo se considera
básico como factor de prevención,

unas sesiones formativo-informati-
vas tienen lugar antes de presentar
la solicitud y se prolongan a lo largo
de varias semanas. Este procedi-
miento permite a las familias anali-
zar a fondo y con serenidad la opor-
tunidad del proyecto, antes de to-
mar la decisión y, pues, antes de
comprometerse con él. En Italia,
del 100% de las familias que partici-
pan en esos grupos –obligatorios–,
un 60% presenta su solicitud y el
40% restante o bien lo pospone o
bien renuncia. Dar una entidad es-
pecial al conocimiento y a la re-
flexión previos coloca la decisión fi-
nal en un lugar bien diferenciado al
de la preparación y la valoración
–también necesarias una vez presen-
tada la solicitud–, pues las etapas
por las que las familias pasan, desde
que se plantean la adopción hasta
que obtienen el certificado de ido-
neidad, son distintas y requieren un
proceso en el que intervienen ele-
mentos personales y consideracio-
nes a niveles diferentes.c
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E
l conseller de Governació, Joan
Puigcercós, ha instado a los al-
tos cargos de su departamento a
llevar corbata para dar imagen.

En su departamento no sólo ondea la ban-
dera española, sino también la corbata ita-
liana. Más allá de cualquier otra conside-
ración, Puigcercós ha querido transmitir
a sus colaboradores un mensaje claro:
ERC es un partido de gobierno y sus mili-
tantes en los despachos del poder deben
dignificar con su vestuario la institución
que representan. Un director general no
puede ser confundido en un pasillo con
un cap de colla, algo que cuadra con la
doctrina tarradellista, según la cual un se-
nador no podía parecer un excursionista.

La corbata tiene múltiples enemigos.
El primero, internet, porque los directi-
vos de este universo consideran que el
mundo de la red es joven, rebelde y trans-
gresor, conceptos que no se asocian a esta
prenda. Un segundo escenario hostil es el
ecologista, como lo demuestra que el mi-
nistro de Medio Ambiente japonés pusie-
ra en marcha la campaña “Sin corbata,
sin chaqueta”, a fin de consumir menos
energía y contaminar menos la atmósfera
con el aire acondicionado de las oficinas.
La tercera trinchera anticorbatera es el is-
lam, cuyos dirigentes la asimilan con el
vestuario de Occidente; basta observar al
presidente iraní Mahmud Ahmadineyad
para apreciar que transige con el traje pe-
ro nunca con la corbata.

Sin embargo, la corbata resiste ante co-
lectivos tan manifiestamente hostiles, po-
niendo en evidencia sus contradicciones.
Así resulta que, el día de la fusión de inter-
net AOL con Time Warner, Steve Case se
puso la mejor de sus corbatas para la foto,
cuando sus empleados desconocían que
tuviera una. Igualmente, los funcionarios
japoneses se han negado a seguir las ins-
trucciones de las autoridades niponas por-
que desvalorizaría la imagen que de ellos
tienen sus conciudadanos. Por último,
cuando el presidente sirio Bashard al
Asad viaja a Occidente no duda en mos-
trar sus mejores corbatas de marca para
distanciarse en la estética de los dirigen-
tes de estados árabes más hostiles.

Oscar Wilde escribió que un nudo bien
hecho es el primer paso serio que da un
hombre en su vida, lo que induce a pen-
sar que Puigcercós resulta lector habitual
del autor dublinés. La duda es si Josep
Bargalló, director del Ramon Llull, segui-
rá en sus trece anticorbatistas o hará caso
a su secretario general. Lo que descono-
cen los militantes de ERC es que Bargalló
sí dispone de una corbata: se trata de un
ejemplar en el que se repite en la tela una
frase: “A mí no me gustan las corbatas”.c

De uno a otro Pizarro

EL NÚMERO

de fracasos de familias

adoptivas –en otros

países– es de entre

un 3% y un 15%

La corbata

CARLOS SENTÍS

¿Cómo disminuir los riesgos en la adopción?

MÀRIUS CAROL

VIERNES, 16 FEBRERO 2007 O P I N I Ó N LA VANGUARDIA 29


